
men es, en efecto, una piedra del puente a través del cual severificará la simbiosis de la an-
tigua cultura europea con lajoven cultura americana. 

Luis de Zulueta

.M.O.M.ENT5 DE VIE 

Por Jean Groffier

Editions "Tribune", Bruxelles,
1939.

Jean Groffier es uno de losespíritus más inquietos y uno delos más incansables trabajado­res en las letras contemporá­neas de Bélgica. Pocas son laspublicaciones literarias de estanación europea, donde la firmade este escritor belga no apa­rezca, ya en el ensayo crítico,frecuentemente de clara visión,ya en el trabajo de divulgaciónsobre algún aspecto de las letrasde su país o del exterior, y enmuchos casos, en trabajos deíndole científica. Nosotros ad­miramos, más que la obra ar­tística de este escritor, acercade cuyas modalidades estéticasno estamos en gran parte deacuerdo, su laborar continuo yperseverante en pro de la divul­gación del nombre literario deBélgica en tierras extranjeras."Moments de Vie", es la úl­tima de las obras que ha dadoa la estampa Jean Groffier. Nosla envía desde Bruselas, preci­samente en los dí.as que prece­dieron a la actual catástrofeque pesa sobre Europa; pero

aquellos moment.os antepuestosa los días de hoy, todavía eraninstantes propicios para que lospoetas del Viejo Continentepensasen en sus facultades líri­cas y diesen a la editorial suspoemas completamente deshu­manizados, donde sólo se re­crea el espíritu, ajeno a la du­ra realidad de sangre y muerteque corre hoy por los camposayer tranquilos de la tierra eu­ropea. 
Poemas en prosa y poemas enverso integran este volumende Groffier, y en él, una vez máshemos apuntado una caracte­rística que afecta duramente lapoesía de este escritor belga; su desigualdad rítmica y la noconservación de una misma yalta calidad dentro de un mismopoema. Las palabras más áspe­

ras-, más crudas, pueden ser
dotadas de una musicalidad Y
de un acento netamente poéti­
co. En América, entre varios e­
jemplos, poseemos uno caracte­
rístico en el chileno Pablo Ne­
ruda, quien en libros doloro­
sos, casi diríamos que semibár­
baros, como es el caso de "Es­
pafia en el Corazón", vocablos
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de sin igual rudeza adquieren
gracias a sus facultades poét�­
cas la musicalidad de los mas
suaves términos. Jean Groffier,
de poesía muy distinta, no lo­
gra siempre este acierto en su
lírica, y así, nos conduce a un
prosaísmo que desentona la ca­
lidad y el ritmo de su poética .
Un ejemplo evidente lo tenemos
en "Petite Fille", iniciado en
forma rica de musicalidad: 

"Tu parles entre deux cban­
sons et jeues avec un peu d'es-
pace". 

Pero más adelante esta nt-
mica expresión se pierde, Y la
poesía cae en una lamentable
ausencia, perdiendo así el poe­
ma su armonía y su unidad:

"Beaucoup d'inconstance
et peu de continuité 
tu materialises les espoirs
déplaces le vent, 
provoques des nouveautés 
et passes a d'autres jeux.

mismo poema se refiere Y de
esta desigualdad de calidad, e­
xisten poemas donde la sensibi­
lidad de Jean Groffier está ex­
presada en un sentido diáfa­
no, logrando un acierto creador
de mérito indiscutible:
"Je t'ai maise en ma foret,
mes arbres, mes fleurs, 
entre les questions de mes fou­

(géres: 
je t'ai sentie émue et présente 

(en tout".

"A nos pieds, la ville se jette
(comme· un vase brisé";

"Le paix roule sur les blés".

A pesar de esta carencia de
uniformidad en cuanto a un

Bien podría Jean Groffier a­
rremansar su poesía, buscar la
uniformidad rítmica, muchas
veces quebrantada seguramente
que por ese duro lab?rar en
que se mueve este escritor bel­
ga, en quien reconocemos a u:no
de los intelectuales que meJor
trabajan por difundir fuera �e
su país las letras de su patria.

Las mejores poesías de la lengua española

Por s. R. Loicano

Biblioteca Clásica Universal.
Buenos Aires, 1939.

Ya lo dijimos recientemente,
si no recordamos mal desde

!sta misma página, que la_ ela­
. 'n de una anatolog1a esborac10 

una de las aventuras más ple­
nas de responsabilidad, y �o­
bre todo, cuando en ella �e m­
cluyen poetas contemp?raneos,
o bien, cuando es exclusivamen­
te a base de estos. A menudo_ se
yerra en esta clase de trabaJOS,
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pero estos errores no sirven de 
experiencia, y así cada quien, 
autorizado o no, se interna en 
una recopilación de poemas y 
así en el momento más impen­
sado se nos llega con una nueva 
antología. En Hispano América, 
son infinidad los libros de esta 
naturaleza que en la actualidad 
circulan, algunos con positivo 
acierte, y la mayoría, como de­
mostración de que algún señor 
no llegó a efectuar otro trabajo 
que el de reunir cierta cantidad 
de nombres y recopilar deter­
minado número de poemas sin 
que ningún criterio selectivo, y 
menos de crítica, le asistiese en 
su labor. 

En una librería caraqueña he­
mos encontrado una nueva an­
tología -no nos aventuramos 
a decir que sea la última que se 
ha editado-, en cuya portada 
ha sido colocado el título de 
"Las Mejores Poesías de la Len­
gua Española". La seleccción de 
· esta obra estuvo a cargo del se­
ñor S. R. Loicano. Tratar de
encerrar en un tomo de peque­
ñas proporciones las mejores
poesías de la lengua española será cosa muy dif\cil, pero n�
imposible. Sólo se precisaría deun visible sentido selectivo. No
tenemos necesidad de decir losnombres de los poetas que ha­brían de figurar en el volumen.Mas, el autor que acabamos deseñalar y quien realizó la com -pilación que tenemos ante nos­otros, no podía de ninguna ma­nera· llevar a efecto una laborde las características anotadas 

_ si era· su pensamiento incluí;en su volumen una cantidad no

restringida de autores. 
Cuando se dice las mejores 

poesías de una lengua, no sería 
posible insertar en el volumen 
sino a determinados autores y 
a determinadas poesías. El señor 
Loicano no se atiene a estas 
lamentables razones de sentido 
común, y así, comienza por des­
truir el título del volumen. Poe­
tas de todas las épocas están 
allí presentes, cada uno de ellos 
con un poema, y aquí, cabe pen­
sar que en una antología don­
de figuren las mejores poesías 
del idioma castellano, para po­
der incluir una sola poesía de 
Campoamor, uno de los autores 
más mediocres que hasta hoy 
ha producido España, se preci­
saría incluir no menos de mil 
poemas de Lope de Vega, _pon­
gamos por caso. 

En el caso concreto de Hispa­
noamérica, la República Argen­
tina está representada, con res­
pecto a los demás países de 
nuestro continente, con algo así 
como con el cincuenta por cien­
to de los nombres, y en lo que 
respecta al caso concreto de 
Venezuela, apenas encontramos. 
una media docena de nombres, 
la mayoría de los cuales no co­
rresponden a los poetas venew­
lanos de éste y del pasado siglo, 
de obra más aquilatada; por 
otra parte, los poemas de au­
tores contemporáneos venezola­
nos, han sido todos extractados 
de la "Antología infantil de la 
nueva poesía venezolana" de 
Olivares Figueroa, donde no fi-­
gura lo mejor de la poesía con­
temporánea venezolana, sino lo 
que a juicio del autor, está más--
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al alcance de la mentalidad in­
fantil. 

Muchos son las consideracio­
nes que se podrían hacer ante 
una obra de esta naturaleza, 
pero sólo queremos establecer 
que no es ésta la forma hones-

ta y el camino apropiado para 
contribuir a la divulgación Y al 
mejor conocimiento de la poesía 
de la lengua española en nues­
tro continente. 

Pascual Venegas Filardo

CANDIDA INERTE

Por Arturo Camacho Ramírez

A mi modo de ver, la más alta 
conquista de los poetas de aho­
ra es haber recobrado para la 
poesía su perdida jerarquía in­
telectual. Entre gentes que 
creen todavía en el rayo poéti­
co, en el lanzaso a flor de cos­
tado, esta empresa, que por ver­
dadera podría ser fácil, se con­
vierte en una dificultosa tarea 
de educación. Aquellos buenos 
tiempos, que ya glosé anterior­
mente, en donde las señoras in­
cluían al verso en la lista de re­
cetas caseras y los maridos lo 
consideraban insuperable diges­
tivo para después del chocola­
te, aquellos buenos tiempos van 
pasando y los más desorien�­
dos y cariacontecidos tendran 
que, silenciosamente, liar bártu­
los de polémica. 

Ahora la poesía es una tre­
menda labor de inteligencia, la
minuciosa tarea de fijar el aro­
ma, el rumor, el vago anhelo. •. • 
La responsabilidad de traducir
lo que apenas se percibe, el �o­
loroso trabajo de aclarar lo im­
palpable. Ahora la poesía no

es un capricho del ánimo. Es al­
go que desciende de la imagi­
nación a la sangre por recla­
mar de ella su leve caudal dis­
minuido, su calor y color, su 
movimiento. . . ahora la poesía 
es lenta elaborac.ión, tortuosa 
búsqueda, arduo �prendizaje 
por la belleza. Ahora quien in­
tente incursionar sus neblino­
sos cielos ha de ir, sensibilidad 
alerta, descubriendo la emoción 
escondida, la vaga esencia, el 
color que sólo se define en el 
sueño. Es esta reconquista de 
nuestros poetas su mayor victo­
ria apuntada. Pero, no lo ne­
guemos, también su más grande
peligro. Hay necesidad de d�cir­
lo y que la voz salga de quienes
sienten el corazón de la causa.
Nó, nó es teorizar inútilmente.
Es sentir un peligro que duele
por cercano. La poesía es u�a
alta labor intelectual, la mas
alta de todas, nó una especula-
ción intelectual. En ésto cifra,
el mayor peligro que anoto.
Dueños de una prodigiosa sen­
sibilidad, de un delicado caudal
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